
RIBAS DE FRESER. — 9 20 m. 
Puente del ferrocarril Ribas-j\u-
riii íiobre el rio Ffeaer 

Crónica 
del 

Ripollés 

Fior de neu o la 
I t u , Ríbes, pastora del Pirene, 

que en el Fresen vens a m i ra r la cara, 

no vols que vegin ta hermosura encara? 

VERDAGUER «Canigó» cant, IV 

Documentos ant iguos indican que debe el 
valle de Ribas sus pr imeros fundamentos po l í t i ­
cos a los godos. La p r imera célula de esta 
comarca fue el casti l lo de Ca Gura, (pa labra 
equivalente a «La Cisterna» y la segunda, «La 
Rocacorba» o sea «La Vi la de M u n t » con su cas­
ti l lo er ig ido a la invocación de San Pedro. El 
p r i m e r o fue edi f icado alrededor del año 460 por 
Guido Ubaldü, caballero de noble fami l ia del 
condado de Innsbruck , capi tal del T i ro l (Aus­
t r i a ) , j un tamente con sus hermanos Cenio y 
Mando , haciéndose el re fer ido Guido Ubaldo, 

• y 



fÜLlAS DE FHESEli. — Eí20 m. 
Ábside ¡glí'siü Purroqnia! 

JUAN PRAT COLOMER 

fada del Freser 
señor de todos los valles de la comarca, viniendo 
después otras familias e iniciándose con ello la 
población de la misma. 

El valle propiamente dicho de Ribas, en el 
Pirineo oriental catalán, forma parte de la dió­
cesis de 'Urgel desde la Edad Media, de la pro­
vincia de Gerona y del partido judicial de 
Puigcerdá a raiz del Real Decreto de 30 noviem­
bre 1833 y está -formado por cuatro pequeños 
valles en forma de cruz en cuyo centro radica la 
villa de Ribas. 

Por tanto rodeada de montañas por todas 
partes, tiene solamente una entrada relativa­
mente llana en la garganta del «Pont de les Co-
ves», vertical mente escarpada por cada lado. 
Entrada de una ruta que conduce a Puigcerdá 
por Ripoll que, además de ser una de las más 
frecuentadas del Pirineo catalán, se apoya en la 
más remota antigüedad. 

Don Francisco Caula, que se ha especializado 
en estudiar las viejas conexiones del Condado 
de Besalú con el Pirineo, dejó escrito en una de 
sus publicaciones, la siguiente noticia: 
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«Para la reconquista de Barcelona^ entonces en 
manos de los sarracenos, los caudillos franceses 
reunidos en asamblea en Tolosa y presididos por 
Luis el Piadoso, hijo de Cario Magno, acuerdan 
en el año 800, aprovechar debidamente reafir­
mada la antigua «Strata Confletana», o del Con-
flent, que partiendo de EIna remontaba los va­
lles de la Tet y de Jardo y pasando por debajo 
del Castillo de «Avancia» (Ovansa ] , llegaba al 
pueblo de Casellas, conocido asimismo por la 
Cabanassa, y de allí ascendía al paso o Coll de 
la Perxe. Dicha «Strata» seguía por la Cerdana, 
tomando el nombre de «strata Ceretana», y des­
pués del paso de estos francos también se llamó 
«vía Francisca», «strata Francisca» y «Strata 
Francigena». Del coll de la Perxe, que servía de 
comunicación entre el Capsir, Cerdaña y Con-
flent, seguía en dirección a las villas o alquerías 
de Ger y AIbí (hoy Alp) y por el «VALLE PE-
TRARIA» o de Ribas^ descendía a los otros va­
lles de KRÍVO pullo» (Rípoll) y «valle Fecunda» 
[ Vallfogona).» 

De este camino romano que los francos me­
jo ra ron y u t i l i za ron , puesto que desde Rivo 
pul lo se cont inuaba hacía Ausa y la pequeña 
colonia ma r í t ima de Laye Barc ino (Barce lona) 
que, según el m ismo señor Caula, s i rv ió para su 
reconquista, quedan pues vestigios en el valle de 
Ribas, el haber subsis t ido du ran te siglos como 
camino único de enlace ent re la «Catalunya Ve-
lla» y el Condado de Cerdaña. En sus inicios se 
presenta el «Poní de la Cabreta», cuya estrechez 
de paso, el habi tua l en los caminos de montaña, 
no concuerda con su long ig tud ni su a l tu ra so­
bre el cauce del p rop io río Freser. Así lo l lama­
mos los profanos El Pont de la Cabreta, mien­
tras los erud i tos op inan que su me jo r nombre 
sería el del Conde de Cerdaña, OLIVA CABRETA, 
que posib lemente lo mandase cons t ru i r o quien 
sabe si re fo rmar . Su si tuación en la baja boca 
del escarpado, en los conf ines de una ruta ro­
mánica, el comp lemento del paisaje áspero 
hasta la misma entrada de la garganta de acceso 
en el «valle Petrar ia», el salto de agua y una 
gruta o espelunca na tu ra l , se in ic ian los atrac­
tivos de la fada del Freser. 

Cual más atract ivos que los hermosos para­
jes del valle de Ribas, con r iquís imas y numero­
sas fuentes de excelentes aguas minerales, gran­
des bosques de pinos negrúseos y verdeantes, 
vent isqueros sin mancha, gargantas gigantescas, 
espléndidas cascadas, magníf icos rasos de gra­
bados, campos de cu l t i vo y variada f l o r a ; des­
tacan acá y allá, algún que o t r o pueblec i to , 
pa r roqu ia o lugar pob lado, colgados ent re cielo 
y t ie r ra , igual que las campanas de sus mismas 
iglesias románicas apuntadas en graciosos y pe­

queños campanar ios que sobresalen entre vetus­
tas casas que cob i jan a montañeses laboriosos 
de aspecto esquivo, pero corazón noble, y de 
cabanas y corrales donde se guarecen ganados 
de todas clases que, además de cons t i tu i r inte­
resante r iqueza na tu ra l , son elemento que con­
t r ibuye al encanto del paisaje cuando se ven 
esparcidos por los numerosos prados de rica y 
f ina h ierba. 

En este poét ico c o n j u n t o se f o rman tres 
pequeños ríos que se funden en la fa lda del 
valle, en la misma Vil la, para quedar uno de sólo 
que avanza hasta unirse con el Ter en el «aigua-
barre ig» de RipoN. «Els Fresers» que mezcla su 
cor r iente con «El Nur ia» . «El Rigat» y «El Se-
gadell», todo aguas cr is ta l inas y pur ís imas 
provinentes de las nieves perpetuas del gran 
Pir ineo. 

Esta p rox im idad de altas montañas, la abun­
dancia de arbo lado, la nieve, con su silenciosa 
inmens idad, que parece llenar de paz el letargo 
invernal y, su gran temperatura f r ía , producen 
un c l ima a l tamente saludable, sin nebl inas, pu-
diendo compet i r con los mejores de a l tura de 
Europa. Un valle conver t ido en un canto a la 
v ida, un h imno a la ac t iv idad. Viendo la estam­
pa de la r iente villa de Ribas, con su niveo 
man to , el pensamiento va hacia el poema «Ca-
nigó» que escr ibiera el gran enamorado de 
nuestro Pir ineo, Mossén C in to . 

El , que tan apasionadamente amó nuestro 
P i r ineo, seguramente v io nuestro pueblo con 
manto de nieve y el nombre de «FLORDENEU», 
la encantadora reina pagana, capaz de todos los 
hechizos y sor t i legios, por su prop ia belleza y 
la de su re ino; subió a sus labios en alas de la 
insp i rac ión. 

Y es apasionante ahora para nosotros ent rar 
en el poema «Canigó», y perderse con el poeta 
por los caminos de la imaginac ión, y emocionar­
se ent re estrofas como esta; e nía que el au tor 
habla de nuestros sent imientos hacia la t ier ra 
que es s ímbo lo y compend io de toda una t ra­
d i c i ón ; 

Bressem-la encara en est bressol de serres, 
enrobustim sos bracos í son cor; 
sos braíos fem de ferro per les guerres, 

mes per la pau omplim son pit d'amor». 

La i lus t rac ión gráfica que acompaña 

esta crón ica, ha sido posib le, gracias a la 

co laboración del Sr, Enr ique Pairó de Ribas 

de Freser. 

80 


